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SEMESTRE: II 
LECCION: 2.6 
TITULO: La Balanza 
OBJETIVO: La importancia de aceptar el llamado y seguir la voluntad de Dios 
como la bendición para nuestra vida 
 
“La balanza (del latín: bis, dos, lanx, plato) es un instrumento que sirve para medir masas. La 
balanza se ha utilizado desde la antigüedad como símbolo de la justicia y del derecho, dado que 
representaba la medición a través de la cual se podía dar a cada uno lo que es justo y 
necesario.”  

 
En la historia vemos que los discípulos entraron a la barca originalmente por 
órdenes de Jesús. Ellos tenían que aprender, al igual que nosotros, que la 
obediencia no es garantía para evitar la adversidad.  
 
1. Responder al llamado no es sinónimo de tener una vida sin problemas: 
Jesús sabía que en el mundo pasaríamos por circunstancias de presión y por 
decisiones importantes, pero nos pidió que tuviéramos fe y no temor.  
En el instante en el que la tormenta y Jesús captaron toda la atención de los 
discípulos, Él decidió que era buen momento para que ellos aprendieran más 
acerca de Él y su obra: “De eso se trata, amigos”, les aseguró. “Pueden confiar 
en mí. Conocen mi carácter y mi capacidad. Pueden entregar con seguridad su 
destino en mis manos. Tengan valor. Soy yo.”  
 
2. Cuando recibimos un llamado de Dios debemos escudriñar nuestros 
corazones y estar seguros de que el llamado y el tiempo son los de Dios; no los 
nuestros: 
Mientras que todos estaban atónitos con lo que pasaba Pedro le dice a Jesús: 
“Si eres tú… mándame que vaya a ti sobre el agua”.  
¿Por qué razón Pedro le pregunta a Jesús esto? ¿Por qué Pedro simplemente 
no se lanzó al agua?  
Creo que por un motivo muy importante. Esta no es una historia acerca de 
cómo correr riesgos. Se trata en esencia de un relato sobre la obediencia. Eso 
significa que tengo que discernir entre un llamado auténtico de Dios, y lo que 
puede ser simplemente un necio impulso mío. El valor por sí solo no es 
suficiente, debe estar acompañado de sabiduría y discernimiento. 
Jesús no busca gente que salta de los puentes con cuerdas elásticas, ni pilotos 
que planean en aparatos voladores caseros, ni corredores de autos que 
persiguen tornados. Caminar sobre el agua no es algo que Pedro hiciera con 
propósitos recreativos. Esta no es una historia sobre deportes peligrosos; es 
acerca de ser discípulos que encuentran el balance correcto entre sus 
emociones y la voluntad de Dios para sus vidas. Eso significa que antes de que 
Pedro salga de la barca, más vale que esté seguro de quién viene el llamado y 
de que es el momento indicado: “Si eres tú… mándame”. 
 
3. Cuando estamos en la voluntad de Dios, sin importar las circunstancias 
podemos estar seguros de que lo tendremos a Él para respaldarnos: 
Yo creo que mientras que Pedro pasaba por todo esto Jesús se rió a 
carcajadas, simplemente le dio la mano a Pedro y le recordó que no solo es 
conocer la voluntad del Padre sino que en el resto del camino sus ojos debían 
estar puestos en Él para poder caminar con fe en su Palabra 

 

CONECTAR 


